Hermano LORENZO GABRIEL
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José Figuera  (1912-1936).
Nació en Puebla de Segur, Diócesis de la Seo de Urgel (España).

De nuestra Comunidad del Colegio Condal, de Barcelona.

Falleció a los 24 años de edad, 8 de vida religiosa.

Fue fusilado en Barcelona, por odio a la fe, el 8 de Agosto de 1936.
    Primogénito de una cristiana familia de labradores bien establecidos y con cuatro hijos, José Figuera frecuentó la Escuela dirigida por un excelente maestro, cerca de  su pueblo natal.
    Una disposición especial de la divina Providencia quiso que el joven alumno conociera a los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Mediante habilidades administrativas, algunos espíritus revoltosos desviaron varios alumnos de la Escuela de este magnífico maestro. Se le prohibió recibir alumnos de fuera del barrio, para el que se había abierto la Escuela. Fue entonces cuando José, con sus hermanos, fue admitido en la Escuela de Puebla de Segó, donde se distinguió, si no por aptitudes muy especiales para el estudio, sí por su aplicación y piedad nada comunes.
   Muy encariñado con sus nuevos profesores, se manifestaba ante ellos con infantil candor. Esto movió al Hno. Director a hablarle de vocación.
   - "Estás muy contento entre nosotros", dijo al piadoso alumno.
   - "Sí, Hno. Director."
   -  "¿No te gustaría ser como nosotros e ingresar en el Noviciado Menor de Molierusa? "
   - "¡Muy bien, Hno. Director, será una gran alegría!".
   - "¿Hablarás de ello a tus padres, verdad?”
   - "Sí, sí, enseguida!.
Este diálogo fue el origen de la vocación de este muchacho que, por timidez no se atrevía a manifestar su deseo que brotaba de lo hondo de su alma movida por la grada. Los padres consintieron con satisfacción en la proposición de su hijo y desde ese día José, en sus tiempos libres, tratará con el iniciador de los principiantes, el Hno. León Justino, de su próximo ingreso en el Noviciado Menor, de la alegría que ello le da y de su deseo de progresar en virtud y ciencia.
   Once años después, ambos ofrecerán a Dios, por la efusión de su sangre, el sacrificio de la vida en Comunidad, totalmente entregada al servicio de la más hermosa de las causas, la de la educación cristiana. José acaba pues de obtener la autorización de sus padres. Entusiasmado con su futura misión, anima a uno de sus amigos a seguirle. Juntos, y acompañados de sus padres y de/ Hno. Director, se dirigen al Noviciado Menor de Mollerusa. De una y otra parte, la primera impresión fue de los mejores augurios.
   Nuestro joven Aspirante hizo fructificar el fondo de piedad heredado del hogar paterno y cultivado en su querida Escuela. Pronto se destacó por su amor al silencio, por su actitud recogida en la capilla y por su aplicación al estudio.
   En 1928 fue enviado al Noviciado de Pibrac, próximo a la cuna venerada de Santa Germana, cuya vida sencilla y humilde atrajo su devoción especial. El 24 de Agosto del mismo año revestía el cuello blanco y la negra sotana, como hijo de San Juan Bautista de la Salle, con el nombre de Hermano Lorenzo Gabriel. La estancia en el Escolasticado de Talence, dedicado al estudio, no disminuyó su fervor. 

  Nuestro Hermano ejerció luego su apostolado en clases elementales, primero en Pons, luego en Calafy Manresa. En 1935, adscrito al Distrito de Barcelona aquel sector del de Toulouse, fue destinado al Colegio Condal.
   De carácter un tanto tímido, no logró al principio el resultado esperado en su función de educador. Pero, por su filial confianza en el Hno. Director, superó las iniciales dificultades. Recuperó progresiva​mente la confianza en sí mismo y se ingenió para superar las dificultades del arte del gobierno de la infancia. Preparaba con cuidado sus lecciones y corregía con esmero los cuadernos de los alumnos. Arrastrados por los ejemplos de su maestro más que por sus palabras, sus alumnos se distinguían por la piedad, por su actitud respetuosa y conveniente en la capilla y por el trabajo en la clase inferior a los demás y a penas se atrevía a conversar y menos aún a discutir.
  La dignidad con que recitaba nues​tras oraciones testificaba su ferviente piedad, que se reflejaba igualmente en sus cartas a la familia. Sus profundos sentimientos religiosos se transparentaban en todo su ser. Era ejemplar en la oración y entusiasta en sus exhortaciones a los alumnos, al prepa​rarlos a la recepción de los Sacramentos.
   Uno de sus antiguos maestros nos escribe: "El Hno. Lorenzo Gabriel profesaba gran afecto a nuestra Congregación y la manifestaba, por su celo en el cumplimiento de la Regla, profunda veneración a los Superiores y su gran aprecio de la vocación. En la carta que dirigía a un Hermano pocos meses antes de su martirio, se dolía de no desenvolverse con facilidad en francés, en cuyo estudio se esforzaba, por ser la lengua oficial del Instituto y del Fundador".
  Verdadero hijo de San Juan Bautista de la Salle, se entusiasmaba con la lectura de los hermosos relatos del Buletin des Eco/es Chrétiennes o con cuanto se refería al Instituto, con sus obras, con la Casa Generalicia y con los relatos de nuestros venerables Superiores a la vuelta del Segundo Noviciado. De corazón afectuoso y des​bordante de gratitud por las gracias recibidas de Dios, gustaba recordar los hermosos días de su Noviciado de Pribrac, bajo el patroci​nio de Santa Germana, "su querida santa", pues así llamaba a la que se complacía en invocar a favor de los Hermanos y bienhechores.
   Naturaleza y gracia se unieron en este modesto religioso para mantenerlo en humildad sincera; se consideraba en todo humilde y dependiente. Sencillo y bueno como la dulce pastorcilla, joven como ella, terminará su vida con el acto del más total, completo y santo abandono, frente al sangriento sacrificio que por su causa le pedirá el divino Remunerador.
  En todas partes fue considerado como modelo perfecto de sencillez religiosa. Tomaba en consideración las observaciones de los Hermanos en cada una de sus responsabilidades.  Todo en él traslucía su  bondad v su perfecta sinceridad. Se eentregaba con gusto a cuanto se le pedía sin detrimento de sus obligaciones personales y de los ejercicios espirituales de cada día, a los que acudía siempre con puntualidad. Entregado a sus deberes de Comunidad, no se ocupaba por el mundo. Vivía recogido, atento a solo Dios, preocupado por agradar en todo. ¡Cuan eficaz hizo su apostolado w los niños con estas cualidades de candor, piedad, amabilidad, abnegación!
    Una negra nube vino sin embargo a turbar la serenidad del cielo azul: la obligación de afrontar los peligros morales del servicio militar, cuando su última prórroga estaba próxima a expirar. Serenado por los Superiores, se puso enteramente en las manos de los encargados en el Distrito de las atenciones a los Hermanos movilizados. De este modo, se disipó la única nube que pudo turbar esta alma especialmente delicada y sensible. Desde entonces, sólo pensó ya en su retiro de treinta días, preparatorio a la Profesión perpetua. Este era su gozo: "Dentro de un año me consagraré irrevocablemente y para siempre "al Dios que renueva mi juventud y será mi herencia por toda la eternidad".
   Pero el Soberano Señor, que se complace en probar a sus santos antes de darles la gloria de la entrada en el Paraíso, reservaba la última prueba a su elegido: el martirio. El 19 de Julio de 1936, los Hermanos de la Comunidad de Condal, de la que formaba parte nuestro Hermano, pasaron un día de angustia. La amenaza de muerte llamó a su puerta. El peligro era inminente. Hubo que dispersarse y poner el inmueble bajo la custodia del Jefe de policía. Nuestro Hermano recibió algún dinero y se le buscó refugio en casa de un amable antiguo alumno.
   Naturalmente sencillo y tímido, era incapaz, aún vestido de seglar, de disimular
su calidad de religioso. Pasaban las horas y los acontecimientos se hacían más y más horribles; los refugiados salían poco a poco de sus escobos, en busca de alguna solución.
  El Hno. Lorenzo Gabriel se decidió a ir a casa de su abuela, donde llegó el 21 de Julio. Le habían precedido dos religiosas trinitarias, recibidas con caritativa hospitalidad en la misma casa. Una de ellas nos proporcionará el relato siguiente:   "Su tiempo se distribuía entre los ejercicios espirituales y el cultivo del huerto, junto a su tío. Así pasaron los días, hasta el 8 de Agosto de 1936.
   La casa había sufrido ya un registro, sin mayores consecuencias. Aquello no fue más que un aviso. La noche del 8 al 9 de Agosto, a medianoche, una banda de milicianos rodeó la casa. Componían la patrulla dos camiones y tres coches. Entre los asaltantes, se distinguía un jovenzuelo de palabra imperiosa y maneras desenvueltas. Se instalaron en el salón y allí constituyeron el seudotribunal, al que citaron primero al tío del religioso, como dueño de la casa. Se le hicieron varias impertinentes preguntas.
  En último lugar se citó al Hermano, visiblemente emocionado.:
    - "Tú, ¿por qué has venido a esta casa?"
    - "Soy profesor y paso unos días con mi abuela".
    - "Pero, ¿quién eres?".
La pregunta hacía suponer claramente que se te tenía por sacerdote.
    - "Estudio Magisterio".
Otros milicianos entraron en el lugar durante el interrogatorio. Al registrar la maleta, encontraron una fotografía suya con Hábito religioso. (Era el grupo de la Comunidad de Pons, donde había iniciado la enseñanza). El hallazgo les produjo un estallido de risas.
   - "¿Cómo dices que eres maestro y hete aquí vestido de monje?
Recuperando de repente el aplomo de quien sabe hablar con franqueza, dijo:
· "Sí, soy maestro, como he dicho, pero al tiempo soy religioso del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas! ¿Soy culpable por pertenecer a una Congregación religiosa ? ¿Es esto un delito condenado por la ley?"
   Por toda respuesta se lo llevaron. El interrogatorio no duró menos de una hora.
y protestó. ¿Pero que podía hacer ante la banda armada?
     - "No se preocupe, abuelita, exclamó un miliciano, nos ha dicho una pequeña mentira, vamos a darle un poco de miedo y le volveremos."
    Con gran estruendo desapareció aquella veintena de hombres armados, que acudieron en busca de un inocente fugitivo en la oscuridad de la noche, riendo, gesticulando, vociferando. Esta era la persecución de aquellos días: Perfidia, frialdad, crueldad, infamia.
   La familia, desolada, angustiada, permaneció varios días sin saber nada del querido desaparecido. El sereno, buen conocedor de las andanzas de la banda
revolucionaria, por temor o por connivencia con ella, guardó obstinado silencio. 
    Sin embargo, al cabo de tres días declaró:
    - "Os basta saber que ya no está en este mundo”
 Encontrado asesinado en el lugar marítimo "Casa Antúnez", fue llevado al depósito de cadáveres del "Hospital Clínico", de Barcelona. Presentaba varias heridas de bala en la cabeza.  La fotografía y la ficha del difunto llevan el n º4188 y atestiguan el hecho. En registro compulsado en la Jefatura de la policía, en Enero de 1940, se indican en la ficha las iniciales y el color de la ropa y los objetos religiosos hallados con él.
  Tal precisión de pormenores establece la certeza del asesinato de nuestro Hermano, el 9 de Agosto de 1936, en Barcelona. Se ignora el lugar de su sepultura.

